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Cuando en 2004 el showrunner y guionista
Charlie Brooker se cruzó con Annabel Jones
por los pasillos de las oficinas londinenses de la
productora Endemol, ninguno podía sospechar
que juntando sus cabezas saldría una serie
antológica de ciencia ficción alucinante e
inquietantemente verosímil sobre el impacto
de la tecnología en la era digital y nuestra
relación disfuncional con ella. Fintando con
mucha imaginación y más equilibrio el
alarmismo del discurso apocalíptico, pero
tocando el punto con la precaución de quien ve
al lobo asomar las orejas, Black Mirror propone
una reflexión muy penetrante sobre un futuro
inmediato y probable que es ahora o casi
ahora. La cultura patológica del like, la tiranía
del consumismo, la pérdida de la privacidad a
ritmo de cookie, el problema ontológico de la
virtualidad inmersiva, la hipervigilancia o la
mercantilización sacrificial del
usuario/persona al dios del Big Data, son solo
algunas de las interesantes cuestiones
propuestas. En los 60 fue La dimensión
desconocida de Rod Serling y en los 80 la
roaldahliana Relatos de lo inesperado. Ahora toca
mirarse en este Espejo negro. Y lo que vemos da
bastante miedito.

La serie anda ya por su quinta temporada
con veintidós episodios en parrilla más dos
especiales tipo portmanteau —el navideño
Blanca Navidad (2014) y el cierre de temporada
de Black Museum (2016, T4:E6)— y una película
interactiva —Bandersnatch (2019)— pensados
como bisagras de la segunda y tercera
temporadas, y de la cuarta y quinta,
respectivamente. Channel 4 emitió las dos
primeras entre 2011 y 2013 pero, tras sacar la
calculadora, Netflix no dudó en cerrar un trato
con Brooker y la cadena inglesa. Con la entrada
del gigante californiano en 2014 cambió
ligeramente el formato y todo en BM se volvió
un poco más grande: de tres episodios por
temporada (T1, T2) Brooker pasó a escribir seis
(T3, T4) hasta que en la T5 volvió a retomar el
concepto inicial de tres por una, pero
manejando un presupuesto de sexteto. 

Black Mirror no cuenta con el típico
departamento musical que sirve para poner
orden cuando se enlista a varios compositores.
Los directores de los diferentes episodios tienen
carta blanca para llamar al músico que les
apetezca mientras los honorarios no sean
disparatados y Brooker dé el visto bueno. 
El concepto sonoro está muy claro y por eso la
serie mantiene una admirable homogeneidad
estética. El mundo múltiple de Black Mirror es
en realidad un solo universo que en cada
episodio nos revela un cuadrante de su mapa y
nuestro antólogo se asegura bien de que la
atmósfera general no se enrarezca. Black Mirror
futuriza un presente donde la humanidad,
cortocircuitada por la tecnología, corre el
riesgo de ser minimizada como una pantalla de
Windows. En esa visión hay la melancolía,
distancia y extrañamiento de quien contempla
pudrirse algo bonito y esta es la dirección de la
banda sonora.

Las composiciones de BM son
principalmente electrónicas, pero a diferencia
de la música sintética audiovisual más común,

las bandas sonoras de BM no inciden en la
alteridad tecnológica porque esta ya no es algo
exógeno, sino al contrario: la música está
directamente conectada a la psicología
emocional de unos personajes envueltos en
unas situaciones críticas condicionadas por el
statu quo de la tecnología. Lo hace, eso sí, desde
esa cierta asepsia de la música ambient que un
Eno, por ejemplo, texturizaba en Music for
Airports: así queda plasmada esa humanidad en
proceso de difuminarse: el Hombre de Vitruvio
ya no es el centro del universo sino un activo del
sistema enganchado al círculo y al cuadrado de
la dopamina digital.

Pero dentro de esa estética buscadamente
fría, podríamos subcategorizar los estilos
atendiendo a tres niveles de aplicación: uno
decorativo, donde la música construye el
escenario y la ambientación del episodio 
—San Junípero de Clint Mansell, Playtesting de
Bear McCreary, Bandersnatch de Brian Reitzell y
Striking Vipers de Rival Consoles—; otro
emocional, donde la música opera desde el
drama para generar un efecto empático,
recurriendo en ocasiones a soluciones
electroacústicas y potenciando la armonía sobre
texturas pedales —15 millones de méritos de
Stephen McKeon, Toda tu historia de Stuart Earl,
Ahora mismo vuelvo de Vince Pope, Caída en picado
de Max Richter, Arkangel de Mark Isham, Hang
the DJ de Alex Somers y Sigur Rós, Odio nacional
de Martin Phipps y Rachel, Jack y Ashley Too de
Isobel Waller-Bridge—; y, por último, un nivel
intermedio o incidental donde la música
determina el escenario estético-emocional. 
Este sería el nivel de los episodios más
angustiantes o pitch black: Oso Blanco de Jon
Opstad, Cállate y baila de Alex Heffes, La ciencia de

matar de Ben Salisbury y Geoff Barrow, Cocodrilo
de Atticus & Leopold Ross y Claudia Sarne, Black
Museum de Cristóbal Tapia de Veer, Smithereens de
Ryuichi Sakamoto o los satíricos El himno
nacional de Phipps y El momento Waldo de Antony
Genn & Martin Slattery. Las salidas de tono
serían USS Callister y Cabeza de metal: en el
primero Daniel Pemberton hace un pastiche
orquestal del Star Trek televisivo para musicalizar
la intraficción del episodio y en el segundo el
director utiliza à la Kubrick música de Penderecki
para dibujarnos un mundo blanquinegro y
postapocalíptico hollado por unos sangrientos
canes metálicos. ¶

La visionaria antología distópica de Charlie Brooker es una auténtica cornucopia de
música postclásica/electroacústica de tendencia. Pata negra, y negra sobre todo

Seriefónicos: 
T1:E2
Black Mirror
Hacemos pausa en
Netflix para pegar
el oído a una de
las mejores series
del plataformeo
doméstico. 
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